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Los dineros de las naciones españolas.  
Recursos para una política propia. 1923-2023

Eduardo J. Alonso Olea1

Centro de Documentación del Concierto Económico y Haciendas Forales. Ituna.  
Dpto. Historia Contemporánea. UPV/EHU

El debate político sobre la autonomía (y sus grados), independencia, autodetermi-
nación, etc. es ya de larga tradición en España. Ya en el siglo xix aparecieron en la 
escena política española el nacionalismo catalán y el vasco.2 Han sido —y son— 
también abundantes los debates sobre la plurinacionalidad de España. La Constitu-
ción española de 1978, en su artículo 2, reconoce, tras la referencia a la indisoluble 
unidad de la Nación, y «garantiza el derecho a la autonomía de las nacionalidades 
y regiones que la integran y la solidaridad entre todas ellas».

No nos vamos a centrar en los aspectos ideológicos o directamente políticos 
de estos debates, sino vamos a ver más de cerca uno de los trasuntos evidentes de 
cualquier política práctica en relación con la autonomía (o independencia), pero 
que se suele desatender en estos encendidos debates políticos, como es el sosteni-
miento económico de esa construcción política. El dinero es la sangre del Estado (se 
configure como se configure), y sin él, no hay ni gobierno ni autonomía ni apenas 
nada. Usualmente se olvida este factor a favor de un debate de tintes políticos (o 
competenciales), qué van a hacer el Estado y qué la Autonomía. Luego vendrá el 
debate de con qué recursos.

En los planeamientos independentistas no hay muchas dudas de que como el 
objetivo es tal, dentro de esa independencia el nuevo estado se dote de un aparato 
recaudador para sostener el peso del nuevo Estado. En donde hay más debate, ló-
gicamente, es en cuanto ya se plantea una opción autonomista. Aquí los primeros 

1   El autor forma parte del Grupo de investigación consolidado del Sistema Universitario Vasco ref. IT 1441-
22 y el texto se enmarca en el proyecto de investigación COD. PID2022-136603NB-100, del Ministerio de Ciencia 
e Innovación.

2   Fundado por Sabino Arana. En 1892 publicó un libro con título inequívoco: «Vizcaya por su independen-
cia». Sabino ARANA Y GOIRI: Vizcaya por su independencia, Bilbao, Imp. Amorrortu, 1892. En ese mismo año 
se aprobaron las Bases de Manresa.
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debates suelen ser hasta donde se llega, y solo después se trata del peliagudo detalle 
de los recursos para ello. Y no solo eso, sino que como en menor o mayor medida 
siempre ha de haber un principio de solidaridad, queda finalmente el diseño y 
ejecución de algún sistema de nivelación interno (trasferencias de zonas ricas a 
zonas pobres).

En la configuración del Estado constitucional español, desde Cádiz hasta la 
Constitución de 1931, como es bien sabido, no hubo ninguna concesión a nada pa-
recido a la autonomía de regiones o provincias.3 En todo caso, y en términos muy 
limitados, quedaban los Ayuntamientos como gestores de lo público con ciertos 
recursos propios, con escasa autonomía puesto que no dejaban de ser simples uni-
dades administrativas.4

La excepción fue el régimen foral, que persistió hasta 1876/77 en el País Vasco 
en su vertiente institucional (1841 en el caso navarro), pero que en el apartado eco-
nómico —en el que nos interesa— mantuvo una amplia autonomía de hecho hasta 
1937 —en el caso de Bizkaia y Gipuzkoa—, persistiendo hasta 1981 en Álava. Desde 
ese momento se integró la herramienta de esa autonomía económica, que no es otra 
que el Concierto Económico, en el Estatuto de Autonomía.

En efecto, la planta administrativa del Estado liberal era claramente centralista, 
lo que no evitaba una dispersión del poder en forma de redes caciquiles, de redes 
de influencia (hacia arriba y hacia abajo), pero utilizando siempre la vía no formal.

Cuando se comienza a pensar en serio en lo que sería un sistema autonómico, 
materializado por ejemplo en 1917, todavía, por lo menos en el País Vasco, no se 
deja de pensar en los viejos Fueros, aunque se toma como referencia el funciona-
miento del Concierto Económico como medio de financiación de ese sistema. El 
caso vasco, aquí, es diferente al catalán, puesto que en el País Vasco había ya en 
funcionamiento un sistema de autofinanciación como era el Concierto, mientras 
que en Cataluña continuaban con el problema de financiar a una Mancomunidad 
que no tenia, ni de lejos, las capacidades de gestión (y sobre todo de recaudación) 
de las Diputaciones vascas o navarra.

3   No olvidamos la existencia de un borrador de Constitución federal en 1873, pero como no se aprobó ni tuvo 
ninguna aplicación, queda fuera de nuestro análisis.

4   Es sintomático que durante el siglo xix y buena parte del xx, los Ayuntamiento debían de remitir sus 
cuentas para ser aprobadas al Ministerio de la Gobernación, y no al de Hacienda.
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La financiación de la autonomía. 1923-1939

Vamos a dejar aparte lo debatido en el entorno del movimiento en pro de la au-
tonomía de 1917-18. En el caso vasco, el referente obvio no podía ser otro que el 
Concierto.

La situación a la llegada de Primo de Rivera era que el Concierto se había de 
renovar en 1926, y ya habían llegado advertencias desde el Ministerio de Hacienda 
que hacían prever problemas para una renovación que no pasase por un fuerte au-
mento del cupo y/o una limitación de los tributos (o partes de ellos) encabezados.

En el caso catalán la situación era en este sentido obviamente diferente. No había 
Concierto ni nada que se le pareciese, y además la Mancomunidad, establecida en 
1914, no dejaba de ser una especie de suma de Diputaciones, por lo que capacidad 
económica estaba limitada por las posibilidades de estas. Como es bien sabido, a 
pesar de que en el arranque de la Dictadura se planteó un cierto movimiento de 
autonomía de las regiones, y como consecuencia en las Diputaciones del País Vasco 
hubo un cierto debate sobre qué se podría conseguir (con escasa unanimidad entre 
ellas),5 no hubo avances en este aspecto, e incluso la Mancomunidad catalana fue 
eliminada en marzo de 1925.

Haciendas periféricas durante la II República

El 14 de abril de 1931 se proclamó la República española en Madrid. Francesc Ma-
cià proclamó la República catalana en Barcelona, por lo que hubo que solucionar 
esta duplicidad de inmediato. De hecho, tras una rápida negociación entre Macià 
y tres ministros del nuevo Gobierno republicano, la Generalitat de Catalunya fue 
restaurada y entró en un momento de provisionalidad con un autogobierno que de 
inmediato (desde el 21 de abril) se hizo con las competencias de las Diputaciones 
provinciales. El nuevo gobierno, constituido el 28 de abril, pronto organizó unas 
elecciones a la Diputación (Asamblea de ayuntamientos), que de inmediato inició 
la redacción de un proyecto de Estatuto. La ponencia encargada de su redacción lo 
tuvo preparado y lo aprobó el 20 de junio en Nuria (de ahí que se conozca ese texto 

5   Véase DIPUTACIÓN DE GUIPUZCOA: Proyecto de Memoria al Directorio Militar. Aprobado en 29 de 
Diciembre de 1923 por la Diputación de Guipúzcoa para su presentación a las de Alava y Vizcaya, s.l., s.a., 1924, 
DIPUTACIÓN DE VIZCAYA: Concierto Economico. Contestación de la Diputación de Vizcaya a la Memoria que la 
Excma. Diputación de Guipúzcoa proponía se elevase al Directorio Militar sobre el régimen de las Provincias Vascon-
gadas, Bilbao, Impr. de la Diputación de Vizcaya, 1924, DIPUTACIÓN DE VIZCAYA: Proyecto de adaptación del 
Decreto Ley sobre organización y administración municipal al régimen peculiar de la provincia de Vizcaya, aprobado 
por la Comisión de Régimen económico, Bilbao, Imp. Provincial, 1924.
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como el Estatuto de Nuria). En pocos días fue aprobado por la Diputación provisio-
nal y para el 2 de agosto se aprobó en referéndum (con el 99 % de votos favorables). 
El 18 de agosto fue presentado en las Cortes Constituyentes, y pasó de inmediato 
a la Comisión de Constitución. A pesar de toda esta prisa (desde las elecciones de 
abril hasta el referéndum no habían pasado cuatro meses), el proceso se «atascó». 
Además del encaje del propio texto en la Constitución, que se estaba elaborando, 
un problema fue el de la hacienda autonómica. No tanto porque la organización 
constitucional de las posibles haciendas autonómicas fuera compleja, sino por todo 
lo contrario. Se trasladó a la redacción estatutaria la precisión de estas haciendas 
regionales y locales, en primer lugar para no entorpecer el debate constitucional y, 
en segundo, para tener un amplio margen de negociación.6

En el texto finalmente aprobado en 1932 se organizó una hacienda catalana dis-
tinta a la prevista en el texto de Nuria.

La Hacienda catalana era dotada de un sistema fiscal mixto, con impuestos cedidos, 
participación en algunos impuestos no cedidos e impuestos, derechos y tasas de las 
antiguas diputaciones provinciales, y tributos propios de la Generalitat. La financiación 
descansaba sobre los impuestos cedidos. Las participaciones compensarían la insufi-
ciencia de los impuestos propios: el texto final del Estatuto introdujo el principio de 
compensación, según el cual el Estado cedía a la Generalitat recursos en cuantía tal que 
igualasen el coste de los servicios traspasados.7

Este sistema fue el modelo para el caso vasco y para el texto del Estatuto gallego.
Los obstáculos para el desarrollo de una hacienda autónoma fueron muy lentos 

y prolijos, tanto por problemas políticos como por los obstáculos puestos desde el 
Ministerio de Hacienda y sus funcionarios. Los sucesivos presupuestos desde 1932 
se aprobaron con diversas prórrogas y suspensiones (debidas a la Revolución del 
34). En todo caso, para ver un cierto orden de magnitud, en 1933 los presupuestos 
de la Generalitat, formalmente equilibrados, alcanzaban los 65,7 millones, mientras 
que los gastos de la Diputación de Bizkaia sumaron 91 millones.8

La puesta en funcionamiento de este sistema fue muy dificultoso y problemáti-
co, puesto que finalmente hubo un evidente descuadre entre ingresos y gastos; por 

6   Véase Rafael VALLEJO POUSADA: «La autonomía y la Hacienda catalana durante la Segunda República 
y la guerra civil, 1931-1939,» en Enrique FUENTES QUINTANA y Francisco COMIN COMIN (eds.): Economía y 
economistas españoles en la Guerra Civil, Barcelona: Círculo de Lectores/Galaxia Gutenberg, 2008, p. 989. 

7   Rafael VALLEJO, «La autonomía y la Hacienda catalana durante la Segunda República y la guerra civil, 
1931-1939», p. 990. En el texto citado de Vallejo se analiza con precisión los detalles del sistema y sus problemas.

8   Véase ibídem, p. 997. El dato de Bizkaia procede de la liquidación correspondiente. Véase Mikel ERKO-
REKA: «Las cuentas del Concierto Económico en tiempos de cambio y crisis económica (1920-1935). Fuentes 
cuantitativas y metodología contable», DT-AEHE, 2008 (2020).
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lo que se tuvo que recurrir a la emisión de deuda, a la que se incorporó la deuda 
emitida por las extinguidas Diputaciones y Mancomunidad. Con la revolución de 
1934 se suspendió la autonomía, por lo que hasta la victoria electoral y nuevo go-
bierno del Frente Popular no se repuso la Generalitat. Con el inicio de la Guerra 
Civil, en julio de 1936, las medidas de la Generalitat fueron extraordinarias y se 
atribuyó competencias del Estado: seguridad, defensa, comercio exterior… pero 
este periodo excepcional sobrepasa nuestros objetivos.

Los primeros pasos de la República en el País Vasco van a encaminarse a elabo-
rar, y presentar a las Cortes Constituyentes, un proyecto de Estatuto de autonomía.9 
Hay que partir de la base de que frente al «problema catalán» en el caso vasco ya 
había unas haciendas funcionando de hecho con plena autonomía, no sin proble-
mas e inconvenientes, pero en principio actuantes bajo el paraguas del Concierto 
Económico.10

No vamos a detallar por cuestión de espacio el proceso, largo y prolijo, del Esta-
tuto vasco hasta 1936, pero sí hacer algunas menciones a cómo quedaba la Hacienda 
en los distintos proyectos.

En el Estatuto de la S.E.V. se mantenía vigente el Concierto, pero preveía tam-
bién una nueva regulación de las relaciones tributarias con el Estado, sin más de-
talles. En el Estatuto de Estella solo se aludía a que los Ayuntamientos aprobarían 
la renovación del Concierto una vez entrado el vigor el Estatuto. En resumidas 
cuentas, creemos que el tema fiscal no fue el centro ni el eje de discrepancia de los 
distintos proyectos, por lo menos inicialmente.

Ello no obsta para que en el seno de las Comisiones Gestoras se discutiera el 
papel del Concierto en el Estatuto. En el Estatuto de las Gestoras de 1933 se reco-
gieron varias de las viejas aspiraciones que habían tenido las Diputaciones desde el 
comienzo del Concierto, y otras derivadas de la puesta en práctica del Reglamento 
de 1926. Se establecía el mantenimiento del Concierto, sin embargo, para sufragar 
los gastos que con el Estatuto pasarían a cargo de la autonomía se establecería una 
Hacienda Vasca, que tendría una amplia libertad para establecer cargas tributarias. 
Las relaciones tributarias serían fijadas con la atribución a la Hacienda vasca de im-

9   Sobre el proceso de autonomía vasca durante la II República, véase José Luis de la GRANJA SAINZ: 
Nacionalismo y II República en el País Vasco. Estatutos de autonomía, partidos y elecciones. Historia de Acción 
Nacionalista Vasca: 1930-1936, Madrid, C.I.S.-Siglo XXI, 1986; íd.: El Estatuto Vasco de 1936, Oñati, Instituto Vasco 
de Administración Pública, 1988, Santiago DE PABLO CONTRERAS: Los problemas de la autonomía vasca en el 
siglo xx: la actitud alavesa. 1917-1979, Oñate, IVAP, 1991, José Antonio AGUIRRE Y LEKUBE: Entre la libertad y 
la revolución. 1930-1935, 2 ed., Bilbao, Geu, 1976.

10   Para ver el amplio espectro de actuación de las Diputaciones sujetas a Concierto, véase Eduardo J. ALON-
SO OLEA: Continuidades y discontinuidades de la administración provincial en el País Vasco. 1839-1978. Una «esen-
cia» de los Derechos Históricos, Oñati, IVAP, 1999.
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puestos que hasta entonces cobraba el Estado, con la modificación del Reglamento 
y las deducciones de los cupos.

Así, el Estado cedería al País Vasco la recaudación de los epígrafes de Utilidades 
no concertados, el Timbre (excepto correos, telégrafos, teléfonos y pólizas de pasa-
portes), y el canon de superficie de minas, así como los impuestos sobre alcoholes, 
achicoria, cajas de seguridad, pólvora y mezclas explosivas.

Respecto a las Utilidades se establecía un principio de territorialidad de modo 
muy ventajoso. Las compañías que se constituyesen o domiciliasen en territorio 
vasco tras la aprobación del Estatuto solo estarían bajo la égida de la Hacienda 
vasca cuando cumpliesen dos requisitos.11 También se concertaría el impuesto de 
Cédulas Personales.

Por supuesto tendría amplias facultades para adoptar el sistema tributario más 
conveniente con la única salvedad del respeto a los tratados internacionales.

Por último se establecía que los derechos del Estado relacionados con minas, 
aguas, caza y pesca, los bienes de uso público y los destinados a algún servicio pú-
blico pasarían al País Vasco, excepto los que se hallasen relacionados con funciones 
reservadas al Gobierno. También se establecía que si el Estado emitiera Deuda 
destinada a invertirse en servicios reservados al Gobierno autónomo, este recibiría 
una parte proporcional de la emisión.12

No quedaba nada clara la situación del Concierto dentro del Estatuto, y además 
había la dificultad de que había otro sistema fiscal particular implicado como era 
el Convenio navarro que tenía una estructura distinta al Concierto Económico 
vascongado.

Una ponencia de expertos elaboró un informe, un articulado y unas ideas ge-
nerales para otro alternativo a la pregunta de si debían subsistir el Concierto y el 
Convenio.13 Teóricamente entendía que era mejor establecer un nuevo régimen 
tributario en el Estatuto que continuar con el Concierto. Las ventajas de un Estatuto 
eran evidentes: tenía mayor contenido de soberanía, lo que le daba mayores garan-
tías de aplicación. Un Estatuto no tendría esos problemas pues estaba reconocido 
por la Constitución, y por ello estaría más a cubierto de cualquier Ministro de 
Hacienda «o de un periodo dictatorial».

11   Deberían reunir una condición: que la mayoría del capital desembolsado perteneciera a personas de con-
dición vasca; y uno de los otros dos requisitos, a saber: que la mayoría de los negocios de la empresa se realizasen 
en las provincias concertadas, o que allí estuviera la mayoría del inmovilizado de la Sociedad.

12   Estos dos últimos preceptos, tras varias vicisitudes, sí pasaron al Estatuto de 1936, dentro del artículo 12.
13   Informe de la Comisión técnica a la Comisión de Estatuto. 12 de marzo de 1932. Archivo Foral de Bizkaia. 

Administrativo (en adelante: A.A.D.V. R.E.A.)-Estatuto Vasco. 2481/5. Hasta la asamblea de Estella, no se separaría 
Navarra del proceso estatutario.
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Otra ventaja de un Estatuto era que se podrían establecer unos impuestos a 
administrar por el Estado y otros por la región, por lo que los casos de doble tribu-
tación se darían con mucha menor frecuencia porque cada una de las Administra-
ciones cobrarían por completo unos impuestos determinados. 

Ahora bien, no todo en el Estatuto eran ventajas. A la hora de fijar qué impuestos 
quedaban reservados a cada administración tributaria no se podría prever si al Es-
tado le faltasen recursos, por lo que el País Vasco debería contribuir proporcional-
mente a cubrir su déficit. En el Estatuto catalán ya se había establecido una norma 
de proporcionalidad; y en este caso la Comisión de expertos propuso emplear como 
fórmula de participación en los gastos los propios cupos concertados. Aquí entraba 
la distinción entre Convenio navarro y Concierto vascongado. En el primer caso 
no había fecha de renovación, ni desglose por impuestos. 

Con el rechazo navarro al Estatuto Vasco, en junio de 1932 hubo que reconstruir 
el proyecto de Estatuto con las adaptaciones oportunas. En el aspecto puramen-
te hacendísticos se ajustaron los cálculos a la Vascongadas, y por supuesto en su 
beneficio.14 No se redujo, por contra, el capítulo de gastos calculados en principio, 
puesto que con la baja de participación en los ingresos seguía el sobrante calculado, 
de modo que no habría que tocar el cuadro fiscal vascongado (Cuadro 1).

En el proyecto de Estatuto finalmente aprobado por la Asamblea de Ayunta-
mientos de las tres provincias, celebrada en Vitoria el 6 de agosto de 1933, no se 
incluían muchas novedades, en cuanto a nuestro tema afecta, aunque sí una de 
especial relevancia pues, como ya se había propuesto por los funcionarios de las 
Diputaciones, se hacía una separación entre Estatuto y Concierto. Se reconocía la 
plena validez del Concierto, y

Por tanto, el vigente Estatuto no determina novación del pacto actual con el Estado, 
sino su plena ratificación, en forma de que el Concierto económico-administrativo se 
entenderá subsistente aunque el Estatuto fuera modificado o derogado.15

Se establecía, también, que una vez expirara el plazo de vigencia de los cupos (31 
de diciembre de 1951), representaciones de las tres provincias y del Estado revisaría 
y concretaría los nuevos cupos. 

14   Como muestra de la importancia, en este apartado del azúcar, de la inclusión o no de Navarra diremos 
que la Delegación de Hacienda, en 1931 recaudó por este concepto más de cinco millones. Informe sobre la parte 
económica del proyecto de Estatuto del País Vasco. Años 1931-32. 24 de octubre de 1934. A.A.D.V. R.E.A.-C.E. 2664.

15   Artículo 40 del Proyecto de Estatuto del País Vasco, aprobado por la Asamblea de Ayuntamientos de 
Álava, Guipúzcoa y Vizcaya, celebrada en la ciudad de Vitoria, el 6 de agosto de 1933. B.O.P.V. 17 de octubre de 
1933, número extraordinario.
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Este proyecto fue plebiscitado en noviembre de 1933, y contó con la aprobación 
del 84 % del censo. Pero, con las nuevas Cortes de mayoría de centro-derecha, que-
dó «atascado» en su proceso parlamentario.16 Cuando el PNV abandonó la Comi-
sión de Estatutos, en junio de 1934, se paralizó hasta la llegada del Frente Popular.

El bloqueo en la tramitación parlamentaria del Estatuto de Autonomía del País 
Vasco hizo que las Comisiones Gestoras acordaran proseguir con los cálculos de 
los servicios traspasados e impuestos transferidos, como es lógico, con la inclusión 
de las liquidaciones de los presupuestos de 1931 y 1932.17

16   José Luis de la GRANJA: El Estatuto Vasco…, p. 43. S. de. PABLO: Los problemas…, pp. 133-141. José Antonio 
AGUIRRE Y LEKUBE: Entre la libertad…, pp. 416-446. 

17   Informe sobre la parte económica del proyecto de Estatuto del País Vasco. Años 1931-32. 24 de octubre de 
1934. A.A.D.V. R.E.A.-C.E. 2664.

Cuadro 1. Cálculo de los impuestos concertables  
y de gastos asumidos por la Autonomía vasca. 1932

Gastos Pesetas Ingresos Pesetas
Servicios traspasados Impuestos
Presidencia 353 113,10 Minas 167 745,70
Justicia 809 719,07 Cajas de Seguridad 8853,34
Marina civil 2 406 969,21 Azúcar 17 702,62
Gobernación 5 431 718,48 Alcohol 3 655 457,61
Instrucción 7 249 281,33 Achicoria 1 044 574,93
Fomento 3 635 951,78 Pólvora 435 152,80
Trabajo 1 512 154,88 Utilidades 6 189 597,02
Agricultura 135 701,18 Timbre 13 722 200,69
Gastos generales 6 612 333,55 Transportes marítimos 5 000 000,00
Servicios propios Aumento de tarifas 1 900 000,00
Administración 1 000 000,00 TOTAL 32 141 284,71
Tribunal Superior 500 000,00
Universidad 1 000 000,00
TOTAL 30 646 942,58 Excedente de ingresos 1 494 342,13

Fuente: Modificaciones que se producen en la productividad y proporcionalidad de los impuestos excluyendo 
a Navarra, o sea refiriendo el estudio a Álava, Guipúzcoa y Vizcaya. 21 de junio de 1932. A.A.D.V. R.E.A.-C.E. 
2666/1.
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El procedimiento seguido constaba de cuatro partes: el cómputo del coste inicial 
de los servicios traspasados sobre la base del importe de los pagos hechos por el Es-
tado en las provincias concertadas, la suma a esta cantidad de la parte proporcional 
de gastos no imputables a una provincia en concreto, el cálculo de la recaudación 
obtenida en las tres provincias de los impuestos que se trasferían a la Hacienda 
vasca, y, por último, la comparación de los importes de gastos e ingresos calculados.

Antes de presentar los datos hay dos hechos a reseñar. El primero es que los 
cálculos de recaudación se hicieron sobre los realmente liquidados, es decir, sin 

Cuadro 2. Cálculo de los impuestos concertables  
y de gastos asumidos por la Autonomía vasca. 1934

Gastos Pesetas Ingresos Pesetas

Servicios traspasados Impuestos
Presidencia 364 093,23 Minas 183 279,51
Justicia 1 100 653,54 Cajas de Seguridad 10 446,78
Marina civil 3 003 123,75 Azúcar 21 101,41
Gobernación 6 918 564,07 Alcohol 5 577 267,64
Instrucción 7 219 701,59 Achicoria 1 104 618,00
Fomento 4 664 667,21 Pólvora 684 237,17
Trabajo 1 951 978,35 Utilidades 8 406 052,35
Economía (agr. Ind. 
Com.) 558 329,90 Timbre 12 544 235,74

Hacienda 721 655,02 Transportes marítimos 6 187 771,95
Gastos comunes a todo 
el territorio 6 125 565,36 TOTAL 34 719 010,55

TOTAL 32 628 332,02
Parlamento y Consejo 1 000 000,00
Tribunal Superior 500 000,00
Universidad 1 000 000,00
TOTAL 35 128 332,02 Excedente de gastos 409 321,47

Fuente: Informe sobre la parte económica del proyecto de Estatuto del País Vasco. Años 1931-32. 24 de 
octubre de 1934. A.A.D.V. R.E.A.-C.E. 2664.
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contar las partidas fallidas. El segundo es que los consumos especiales (azúcar, 
alcohol, etc.) eran contabilizados de dos maneras: sobre la producción y sobre el 
consumo per cápita.

Por ello, los cálculos finalmente efectuados fueron los que recoge el cuadro 2.
Contra lo que ocurría con los cálculos hechos en 1932, se producía un sobrante 

de gastos. No se podía considerar como un déficit, al uso de lo que ocurría con los 
Presupuestos ordinarios, sino como una simple estimación del coste de la autono-
mía y los medios para sufragarla.

Respecto a los gastos de la administración autonómica se reconocía que el Par-
lamento y el Consejo, como órganos nuevos, deberían sufragarlos la autonomía, 
pero la Universidad y el Tribunal Superior, considerados como gastos que debería 
costear el Estado, podría suponerse que en parte sí deberían ser sostenidos por 
medio de impuestos transferidos.

A pesar de que, en principio, la materia tributaria no había sido objeto de gran 
discusión en los distintos proyectos de Estatuto, pues ya había un régimen fiscal 
particular, el régimen tributario del Estatuto de 1933 volvió a ser específicamente 
discutido en las Cortes. La Comisión de Estatutos de las Cortes solicitó del Gobier-
no que dispusiera la formación de una Comisión Mixta para que con carácter téc-
nico estudiase el Título VI del proyecto de Estatuto, el que detallaba las relaciones 
tributarias y económicas de la autonomía y el Estado. Esta Comisión debería ser 
nombrada por el Ministerio de Hacienda y por las Diputaciones, con representa-
ción paritaria.18

Pese al aparente interés de solucionar este aspecto del proyecto de Estatuto a la 
pregunta de la Diputación vizcaína de cuántos técnicos debía nombrar se tardó en 
contestar varios meses. Los miembros de la Comisión, por parte de las Diputacio-
nes, continuaron con los trabajos que se habían realizado en relación con los gastos 
e ingresos a transferir a la Hacienda autonómica. En esta ocasión con datos de los 
ejercicios de 1933 y 1934.

Esta vez no se desglosaron los gastos por servicios, sino que se hizo una esti-
mación global aproximada. Ahora bien, como desde el segundo semestre de 1934 
se contabilizaban los sueldos del personal, correspondiente a cada servicio, se in-
cluyeron estos gastos, por lo que la cifra final sufrió un gran incremento, respecto 
a cálculos de años anteriores (Cuadro 3).

A pesar de que no se trataba, como en cálculos anteriores, de establecer un 
presupuesto, se podía prever fácilmente según estas cifras unos ingresos bastante 
inferiores a los gastos calculados.

18   Oficio del Gobernador Civil de Vizcaya al Presidente de la Comisión Gestora de la Diputación de Vizcaya. 
28 de junio de 1934. A.A.D.V. R.E.A.-Estatuto Vasco. 2482/5.
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La solución al problema, sugerida por los expertos de las tres Diputaciones fue 
incrementar los recursos regionales mediante la cesión de más impuestos, o bien 
aplicar alguna de las soluciones que apuntaban los apartados b y c del artículo 41 
del Proyecto de Estatuto, a saber, modificar el Reglamento del Concierto, o bien, 
aumentar los descuentos de los cupos.

Con las elecciones de febrero de 1936 el Frente Popular alcanzó la mayoría abso-
luta en las Cortes. El triunfo de la izquierda, que contaba entre su programa con la 
aprobación del Estatuto Vasco, y el entendimiento entre socialistas y nacionalistas, 
aventaron los problemas para la tramitación del Estatuto. El 16 de abril se constitu-
yó la Comisión de Estatutos de las Cortes, con Prieto y Aguirre, respectivamente, 

Cuadro 3. Cálculo de los impuestos concertables  
y de gastos asumidos por la Autonomía vasca. 1935

Gastos 1933 1934 Ingresos 1933 1934
Servicios 
traspasados 42 132 349,49 44 170 882,93

Guardia Civil 1 050 315,16 2 333 761,38 Minas 176 751,33 157 704,44
Gastos comu-
nes a todo el 
territorio

22 593 209,76 22 426 533,67 Cajas de 
Seguridad 10 698,86 5543,34

Derechos 
pasivos del 
personal

3 443 457,84 3 443 457,84 Azúcar 13 262,80 18 158,57

TOTAL 69 219 332,25 72 374 635,82 Alcohol 5 507 190,45 3 800 097,31
Achicoria 1 191 322,00 1 202 460,00
Pólvora 493 974,51 553 845,90
Utilidades 7 824 911,80 7 353 491,14
Timbre 12 571 544,41 11 773 817,52
Transportes 
marítimos 5 988 462,95 6 811 706,60

TOTAL 33 778 444,56 31 677 417,26
Excedente de 
gastos 35 440 887,69 40 697 218,56

Fuente: Nota explicativa del Estudio del Título VI del Proyecto de Estatuto Vasco. 23 de septiembre de 1935. 
A.A.D.V. R.E.A.-C.E. 2665/2.
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como presidente y secretario; y poco menos de un mes más tarde se aceptó la va-
lidez del plebiscito de 1933.

En la comisión Prieto señaló los cambios que habría que hacer al proyecto ple-
biscitado para que fuera aprobado: hacerlo más breve y que enumerara las faculta-
des autonómicas, dejando la regulación de los poderes a las Diputaciones elegidas 
tras la entrada en vigor del Estatuto.

Para junio de 1936 se dictaminó por la Comisión de Estatutos el Estatuto, salvo 
en su Título VI —el correspondiente a la Hacienda y relaciones tributarias entre el 
Estado y el País Vasco—, «el más peliagudo por incluir el Concierto económico».19 

Los problemas con el Título VI fueron de doble naturaleza. La primera dentro 
de las Cortes, donde los diputados derechistas consideraron incompatibles Estatu-
to y Concierto (Oriol y Calvo Sotelo). Frente a ellos tanto los nacionalistas como 
los socialistas y comunistas20 defendieron la validez del régimen concertado. El 
segundo obstáculo era el propio Gobierno del Frente Popular, y la burocracia del 
Ministerio de Hacienda. Para soslayar esta oposición los Diputados en Cortes, con 
Prieto a la cabeza, junto con los alcaldes de las tres capitales, negociaron el Título VI 
con el Ministro de Hacienda, Enrique Ramos, y con el propio Casares Quiroga, «en 
base a la subsistencia de los Conciertos provinciales y la creación de la Hacienda 
autónoma del País Vasco, que podría adoptar el sistema tributario que juzgase más 
justo y conveniente».21

Las Diputaciones entregaron a Casares Quiroga, a comienzos de julio de 1936 
los cálculos de los importes de los tributos cedidos, que venían a coincidir, a lo que 
parece, con los hechos por los técnicos del Ministerio de Hacienda.22 Pocos días 
más tarde Casares Quiroga trató el asunto con Prieto. No nos ha quedado constan-
cia oficial de lo hablado, pero por referencias indirectas, se puede suponer que el 
Gobierno admitió los puntos de vista de Prieto,23 de permanencia del Concierto «y 

19   José Luis de la GRANJA: Nacionalismo…, p. 587.
20   Prieto, desde su periódico El Liberal, defendió la compatibilidad y subsistencia del Concierto dentro del 

Estatuto. Esta defensa arrastró al órgano oficial del PSOE vizcaíno, cfr. José Luis de la GRANJA: Nacionalismo…, 
p. 583. Los comunistas, también desde su órgano de prensa defendieron el Concierto, tanto frente al inmovilismo 
de la burocracia como frente a las fuerzas de derecha. Otro problema era que se modificara la política fiscal que el 
Concierto traía aparejada en beneficio del proletariado, «cargando la mayor cuantía de los impuestos y gravámenes 
sobre las grandes Empresas y grandes propietarios urbanos y rurales». Euskadi Roja. «El Estatuto de Euskadi y el 
Concierto Económico». 20 de junio de 1936.

21   José Luis de la GRANJA: Nacionalismo…, p. 587. Hay una carta de Nicolás Gaminde, un técnico de la 
Diputación vizcaína, a Indalecio Prieto en que alude a los obstáculos puestos por los funcionarios de Hacienda a 
lo que entendían como pérdida de soberanía tributaria del Estado. Carta de Nicolás Gaminde a Indalecio Prieto. 
13 de julio de 1936. Archivo Prieto. Fondo Concha Prieto II, carpeta Estatuto Vasco.

22   I. Prieto. «El Concierto Económico y el Estatuto», El Liberal, 3 de julio de 1936. 
23   Puntos de vista manifestados por el propio Prieto en El Liberal. El punto fundamental era que se pudiese 

optar por un sistema fiscal que se juzgase más justo y conveniente. También hizo hincapié en las ventajas de unir 
Estatuto y Concierto: unificación de tarifas, ahorro de personal, unificación de las Cajas de Ahorros, etc. Véase «El 
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que, a fin de obviar dificultades, se aprobaría el Estatuto sin deliberar el capítulo de 
Hacienda».24 De hecho, el entendimiento final se produjo entre Prieto y Aguirre.

Es verosímil pensar que a la vuelta de las vacaciones parlamentarias de 1936 el 
Estatuto Vasco se hubiera aprobado en las Cortes. Como es bien sabido, la aproba-
ción del Estatuto de Autonomía tuvo lugar en plena Guerra Civil, el 1 de octubre 
de 1936, sin ninguna discusión ni modificación. Eso sí, se añadieron disposiciones 
transitorias, que regulaban, entre otras cosas, el nombramiento del lendakari en esa 
situación extraordinaria que se vivía.

El texto aprobado en 1936 era muy distinto al plebiscitado en 1933, debido a 
que recogía los principios marcados por Prieto (ahora en el Título IV): vigencia 
del Concierto, autorización para que se optase por el sistema tributario más justo 
y conveniente y creación de una Hacienda regional. Los impuestos transferidos no 
figuraban en el Estatuto de 1936, sino que se dejaban para posterior acuerdo entre el 
Gobierno de la República y el ejecutivo autónomo, previo informe de una comisión 
mixta, creada por la Disposición transitoria cuarta, que debería haberse constituido 
en los dos meses siguiente a la aprobación del Estatuto.25

Esta Comisión mixta no se llegó a formar, por lo que en la práctica el Gobier-
no Vasco asumió funciones autonómicas, e incluso estatales. La situación bélica 
explica cómo en un plazo muy breve el Gobierno Vasco creara rápidamente una 
administración autonómica que suplantó al poder central.

El Gobierno Vasco nombró a los miembros de las Comisiones Gestoras con 
una composición en sintonía con la suya propia. Se aprovechó del Concierto, y de 
los servicios de recaudación de la Diputación vizcaína, sobre todo, para obtener 
ingresos. Por ello su actividad se centró más en lo que podría denominarse política 
económica que en la meramente fiscal, que siguió a cargo de la Diputación.26 

Otro estatuto plebiscitado a las puertas, literalmente, de la Guerra Civil, fue el 
gallego. Demandas de autonomía se habían producido antes, incluso en algunos 

Capítulo de Hacienda en el Estatuto vasco», El Liberal. 2 de julio de 1936. «Órganos de recaudación e instituciones 
de crédito», El Liberal, 7 de julio de 1936.

24   Juan Pablo FUSI: El problema…, pp. 139-140. No hemos encontrado informe alguno de esta época y la única 
referencia sobre el Estatuto es un acuerdo de la comisión Gestora de la Diputación de Vizcaya de dirigir a Casares 
y a Prieto mensajes en solicitud de que se activase el estudio y la aprobación del Estatuto. Acuerdo de la Comisión 
Gestora e la Diputación de Vizcaya. 10 de julio de 1936. A.A.D.V. R.E.A.-Estatuto Vasco. 2483/1.

25   Estatuto de Autonomía del País Vasco. 1 de octubre de 1936. B.O.P.V. n.º 232. 5 de octubre de 1936.
26   Medidas del Departamento de Hacienda del Gobierno Vasco fueron, por ejemplo, la prohibición del ateso-

ramiento y exportación de joyas y metales preciosos, la emisión de moneda fiduciaria y fraccionaria, el control de 
la banca privada, intervención en la CAMPSA, etc. José Luis de la GRANJA: El Estatuto…, p. 103. Hubo también 
ciertos conflictos entre Diputación y Gobierno. Véase Eduardo J. ALONSO OLEA: «La Diputación Provincial de 
Bizkaia en el nuevo régimen económico-administrativo del Concierto Económico (1877-1937),» en Joseba AGI-
RREAKZUENAGA y Eduardo J. ALONSO OLEA (eds.): Historia de la Diputación Foral de Bizkaia. 1500-2014, 
Bilbao, Diputación Foral de Bizkaia, 2014.
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casos se había tratado aspectos de política fiscal, como la reivindicación de separar 
el régimen fiscal del Estado, del régimen autónomo y de los ayuntamientos, pero 
sobre todo aspectos concretos y que afectaban a la realidad gallega del momento: 
supresión del 20 % de propios y del 10 % de aprovechamientos forestales o de-
mandas más generales como la supresión del impuesto de cédulas personales y la 
creación de un impuesto progresivo sobre la renta.27

En el estatuto plebiscitado el 28 de junio de 1936, se repetía el modelo de im-
puestos propios, cedidos y ajustes en función de los gastos por medio de compen-
saciones (Título IV). Sin embargo, la guerra civil, como ocurrió en el caso vasco, 
interrumpió todo el proceso definitivamente.

Debate autonómico y haciendas autonómicas desde la Transición.

No vamos a detallar, de nuevo por problemas de espacio, la aparición y desarrollo 
de las haciendas autonómicas en la España posterior a la aprobación de la Cons-
titución de 1978. Además, por lo menos en parte ya lo analizamos en otro lugar.28

Para acabar esta exposición nos vamos a fijar en algunos aspectos especial-
mente debatidos a su alrededor. De hecho, sobre todo al hilo de los procesos de 
reforma del sistema de financiación común, se han sucedido los debates sobre la 
suficiencia del sistema y sobre todo sobre su equidad, en definitiva, los correspon-
dientes al propio sistema de financiación, sus diseños (el último de 2009) y sus 
efectos, y, por otra parte, la cíclica acusación del sistema foral (Concierto vasco y 
Convenio navarro) de injusto, insuficiente e insolidario.29

Es relevante, por lo tanto, destacar que en muchos casos las protestas o las de-
mandas van en la línea de demandar suficiencia al sistema común, independien-
temente de la responsabilidad fiscal que cada autoridad autonómica y sus políticas 
concretas.30 Los consejeros de hacienda de las Comunidades Autónomas se suelen 

27   Declaración de principios del Partido Galeguista, en Xabier MACÍAS (dir.): O nacionalismo galego nos seus 
programas políticos o século xx. Coruña, Fundación Galiza sempre, 2009.

28   Eduardo J. ALONSO OLEA: «Autonomía tributaria en el Parlamento español y en los Autonómicos (1977-
2011)», en Joseba AGIRREAKZUENAGA y Eduardo J. ALONSO OLEA (eds.): Estatu-Nazioen baitako nazioak: 
naziogintza kulturala eta politikoa, gaur egungo Europan. Naciones en el Estdo-nación: la formación cultural y 
política de naciones en la Europa contemporánea, Barcelona: Flor edicions, 2014.

29   Este es un lugar común en muchos espacios políticos y económicos. Véase v. gr. «El concierto económico 
está desnudo», Expansión, 18 de octubre de 2015. «Privilegios forales (2)», Diario de Sevilla, 3 de octubre de 2015. 
Más recientemente se ha repetido la crítica a la falta de solidaridad, incluso desde una perspectiva ajena al propio 
Concierto, como es el de las pensiones (financiadas con cotizaciones sociales, no con impuestos que es lo que rige 
el cálculo del cupo). Véase Ana BARANDIARAN: «Euskadi debería pagar 2126 millones en el Cupo por el déficit 
de las pensiones, según Fedea», El Correo, 22 de noviembre de 2023.

30   Es paradójico que comunidades autónomas con una política de sistemática rebaja de impuestos (o su com-
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preocupar de tener más para gastar que de donde van a salir los recursos. No hay 
que olvidar que las Comunidades Autónomas son, sobre todo, unidades de gasto. 
La crisis de 2008 puso en evidencia la debilidad del sistema y la necesidad de medi-
das como el FLA, debido a la imposibilidad de las CC. AA. de financiarse. Además, 
la crisis se llevó por delante a muchas de las cajas de ahorros que habían soportado 
mucha de la presión para financiar sus políticas. 

Como opción, en el caso catalán, encontramos la demanda a un «pacto fiscal» 
desde la década de los noventa, demanda que se ha repetido en varios momentos 
(por ejemplo, en 2011/12), e incluso en la actualidad. En el encendido debate por la 
investidura o no investidura de Pedro Sánchez, aunque el eje central está fijado en la 
amnistía o no amnistía, no deja de ser significativo que se ha «colado» una deman-
da de una deuda histórica a Cataluña de más de 42 000 millones de € y el «pacto 
fiscal» identificado de alguna manera con una relación bilateral en lo tributario con 
el objetivo de que se quede en Cataluña el 100 % de los recaudado,31 a modelo, se 
supone, del Concierto o Convenio. Parece que, de hecho, desde la Generalitat ya se 
está preparando una propuesta de financiación propia.32

Este es uno de los problemas que hemos señalado hasta aquí. Usualmente el eje 
del debate político se ha concentrado en aspectos muy nominalistas (nación, sobe-
ranía, autodeterminación, derecho a decidir, autonomía…), pero se ha desatendido 
un aspecto tan elemental como su financiación, y como hemos visto, esto ha gene-
rado y genera muchos problemas. Se ha dejado casi siempre para luego, y luego…

pensación en el caso del Patrimonio, por ejemplo), luego protesten por falta de suficiencia haciendo responsables 
de ello a los sistemas forales. Véase v. gr. «Ayuso se suma a la rebelión autonómica y denuncia los privilegios de 
Euskadi», El Correo, 16 de diciembre de 2022. «Cristina Cifuentes considera que el Concierto vasco supone una 
“discriminación” para otras CC. AA.», VascoPress, 7 de julio de 2015.

31   «Y en el ámbito de los déficits y limitaciones del autogobierno, Junts propondrá de entrada una modifi-
cación de la LOFCA que establezca una cláusula de excepción de Catalunya que reconozca la singularidad en la 
que se organiza el sistema institucional de la Generalitat y que facilite la cesión del 100 % de todos los tributos que 
se pagan en Catalunya. Y, por su parte, el PSOE apostará por medidas que permitan la autonomía financiera y el 
acceso al mercado de Catalunya, así como un diálogo singular sobre el impacto del actual modelo de financiación 
sobre Catalunya», elDiario.es, 9 de noviembre de 2023. <https://www.eldiario.es/politica/documento-lee-acuerdo-
firmado-psoe-junts-investidura-pedro-sanchez_1_10670272.html> (consultado el 23 de noviembre de 2023).

32   Cristian REINO: «Aragonès reclama a Sánchez un concierto económico para Cataluña y pactar las con-
diciones de un referéndum», El Correo, 23 de noviembre de 2023. <https://www.elcorreo.com/politica/aragones-
reclama-sanchez-concierto-economico-cataluna-pactar-20231123180709-ntrc.html> (consultado el 23 de noviem-
bre de 2023).
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O mundo no que se asinou o pacto de Galeusca en 1923 é moi distinto 
do de hoxe. Máis de cen anos despois, cómpre mirar ao pasado para 
revisar as traxectorias dos distintos proxectos de construción nacional 
que convivíron no interior dos estados europeos, de maneira máis ou 
menos con� itiva.

Esta obra colectiva é unha revisión histórica das nacións, das propos-
tas políticas e dos pasados incómodos e con� itivos en Galiza, Euskadi e 
Cataluña. Desde unha perspectiva plural, pensada en Europa e no mun-
do, reúne investigadores e investigadoras  que responden a preguntas da 
historiografía actual: Como se construíron estes proxectos nacionais? 
Que con� ictos articularon este século dende Galeusca? De que maneira 
lidiaron cos pasados incómodos e traumáticos? Que nos ofrece a histo-
ria para o presente e futuro destas propostas políticas?
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